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NO hay derecho. . . Eso de que 
encima de la solicitud y ad-
vertencias del comandante Car-

los Millás, a su vocación meteoro-
lógica, a su capacidad científica, a 
sus desvelos, se corresponda con 

I críticas de cam-
panario porque el 

i ciclón no siguió 
j u n a trayectoria 
: trazada previa-
I mente a lápiz o 
¡ porque defraudó 
>las esperanzas de 
1 tener a mano una 
catástrofe q u e 
permitiera hablar 

I hasta por los co-
dos durante una semana, con sus 

', correspondientes asaltos a las ho-
degas, sus puñaladas al descuido, 

¡ su desfile de héroes y su cortejo 
de calamidades menores; eso de 

¡ instruirle juicio de residencia al 
; distinguido hombre de ciencia cu-
! baño, es una injusticia. 

Anoche leyó Millás el expediente 
j de sus observaciones, de sus cir-
1 culares, de sus advertencias reite-
radas, en que nunca negó la posi-

: bilidad de que las provincias occi-
1 dentales, incluida Matanzas, su-

frieran los efectos del meteoro. 
Tres, cuatro, cinco veces repitió 
que el peligro era inminente, que 
se hacia indispensable tomar me-
didas, que IÚS mayores precaucio-
nes eran aconsejables, en fin. que 
el vórtice pasaría al Este de la 
Habana, como sucedió, si bien se 
trataba de un ciclón "joven y cu-
bano", de no terrible intensidad. 
A medida que el huracán avan-
zaba y se recibían en el Observa-' 
torio Nacional datos e informes 
acerca de su marcha, Millás fué 
concretando sus pronósticos, dando 
la voz de alarma, multiplicando 
sus boletines y telegramas. 

El turista del Gran Caimán, con 
movimientos lentos, como quien no 
tiene prisa, al paso de un hombre 
apurado —cinco o seis millas por 
h o r a — m a r c h ó sobre la Isla, re-
volvió el litoral de Cienfuegos. so-
pló sobre Batabanó, anunció su 
visita a la Capital. 

DE acuerdo con un criterio plau-
sible, autoridades y vecinos ex-
tremaron las previsiones para 

aminorar los efectos de la arre-
metida. Sé clavetearon puertas y 
ventanas, se empapelaron las vi-
drieras de las tiendas, se hizo pro-
visión de víveres, se organizó el 
patrullaje de las calles, se izaron 
handeras de alarma en los puer-
tos amenazados, por indicación del 
Director del Oljservatorio Nacio-
nal, y se prohibió la salida de em-
barcaciones para evitar naufra-
gios. 

Pero el ciclón cambió de ruta. 
No. siguió la del padre Goberna. 
que la situaba entre Guanajay y 
Art emisa ni totalmente la< del .co-
mándente Millás. Se mete en la 

Ciénaga do Zapata, arrásá la zona 
do Alacranes, Unión de Reyes y 
Cidra, se ensaña con la ciudad de 
Matanzas, sacude a la Habana y 
se interna en el Canal de la Flo-
rida para hacerle la visita obli-
gada a Miami. 

LOS matanceros pusieron el grito 
en el cielo. Su primera reac-
ción fué contra la imprevisión 

oficial, la segunda' en favor dé un 
socorro que alivie rápidamente su 
situación. Lo primero es discul-
pable, lo segundo urgente. Ante 
el cuadro de desolación de pueblos 
y campos de la provincia do Ma-
tanzas, los matanceros tenían que 
entregarse a la desesperación y 
buscar un culpable. Pero en rea- ! 
lidad la culpa no fué de nadie. Y i 
si la hubo, fué de los imprevisores, 
que no atendieron las recomenda • 
ciones repetidas hasta la saciedad 
por Millás y dejaron vía libre al 1 

ciclón con la esperanza de que ¡ 
Vueltabajo, como de costumbre, 
pagara los vidrios rotos. 

PESE a los enormes daños ma-
teriales, el meteoro fué benig- i 
no. Las victimas humanas son 

insignificantes. Algunas siembras ¡I 
no sufrieron destrozos por la sen-
cilla razón de que no era la tempo-
rada de su cosecha. Entre las ca-
sas abundaban los bohíos, tan frá-
giles, tan endebles, que vuelan al 
menor impulso del viento. Cuanto 
a la caña, de aquí a la zafra es-
1ará en pie, las chimeneas del 
Santo Domingo y del Conchita 
serán reparadas y habrá zafra en 
ambos ingenios. Ésto no será óbice i 
para que se voten los créditos de 
auxilio solicitados en las zonas da-
ñadas por el ciclón y para que se 
modernice un poco el tipo de vi-
vienda que. todavía tenemos en los 
campos, de yagua y guano con , 
piso de tierra, como en la época I 
remota de los siboneyes. 

ESO sí, poner en entredicho el 
celo del comandante Millás, 
censurarlo por las veleidades 

del viento, creer que es un adi-
vino de profecías infalibles, cul-
parlo exactamente de lo que se 
cansó de advertir, es el colmo de 
la inconciencia o de la iniquidad. 
En tiempos de la Inquisición no 
se obraba de otra manera. Entre 
los energúmenos que tiroteaban 
a los "teams" científicos de vete-
rinarios en México que iban a 
combatir la fiebre aftosa y los 
acusadores gratuitos de Millás 
porque el ciclón modificó su itine-
rario o no fué tan catastrófico 
como se esperaba, existe poca dife-
rencia. . 

En vez de discutir la infalibilidad 
de un hombre de ciencia tan mo-
desto y competente como Carlos 
Millás, que ha levantado el pres-
tigio de la Meteorología en nues-
tro país y presta servicios emi-
nentes al público desde una mo-
desta posición oficial, lo que de-
biera hacerse es rendirle un home-
naje nacional, reclamar para él el 
ascenso en la Orden de Céspedes, 
honrarlo como se merece. Y de 

¡paso, levantar casitas modernas en 
Matanzas, repartir alimentos y ro-

! pas, reparar los daños del meteoro. 
Una cosa no es incompatible con 

,1a otra 
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